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Ha llegado el momento inapla- | 
zable de virar en redondo en la | 
política nacional y hacer de ella I 

eso; política nacional y no | 
política de partido |

Para nosotros, el Gobierno nació en plena pendien- | 
te ; en ningún momento creimos que la orientación que | 
representaba el Gobierno Neffrín pudiera dar frutos | 
victoriosos ni pudiera ayudar de una manera eficaz a la = 
victoria del pueblo; en múltiples ocasiones hemos ra- = 
zonado el cómo y el porqué de nuestra manera de pen- | 
sar. Y sin embarso, decididos a no crear más dificulta- 5  
des de las que ya existían, abrimos un crédito de con- = 
fianza lo suficientemente amplio para que nadie, abso- = 
latamente nadie, pudiera decir que, por obra de la posi- | 
ción de la C. N. T., se habían abierta las puertas al fra- |
caso. .. i

lia C. N. T. esperó; tristemente, amargamente, espe- | 
ró eue las realidades duras vinieran a darle la razón; | 
y, tristemente—porque desconfiaba de la lealtad hacia 5 
España de sus nuevos valedores—, esperó a que éstos | 
tovieran un ras"o que les hubiera levantado por encima s 
de todas las críticas, por encima de todo el malestar de | 
las masas populares: esperó una rectificación radical | 
en S8  conducta, en sus pensamientos y en sus proce- = 
dixiientos. Desgraciadamente, esa rectificación no ha | 
llegado; y el panorama español cada vez se presenta | 
más recargado; y más aún cuando quienes desde hace | 
meses vienen imponiendo uña política equivocada, no = 
laostraban el menor indicio de rectificar honradamen- g 
te BUS errores y de dar paso a las nuevas orientaciones | 
políticas y sociales que reclamaban insistentemente las 5 
grandes masas trabajadoras españolas. Aferrados a su g 
triga habilidosa les había proporcionado, veían cómo | 
preponderancia circunstancial, que su habilidad, su in- | 
üü derrumbaban esperanzas populares, con la indife- , | 
renda incomprensible de los inconscientes o, lo que es s 
•>eor, de los mal intencionados. Con grandes tilulares, E 
COR sacudidas histeriformes, pretendían ocultar lo in- | 
tfcultablc y embriagar a las masas populares, para que | 
i’stas no pudieran percibir la dura.realidad. La realidad E 
fimarga y desconsoladora que los hechos le brindaban, i 
¡Pobres ilusos que no han comprendido que el pueblo \
e«iá por encima de esos trucos de vieja política! :

Han pasado meses; y cada 9ia nos ha traído la uoti- ? 
da de un descalabro interno o internacional, o de una \ 
iajusticia, de una persecución, que, al fin y a la postre, \ 
terminaría, indefectiblemente, también en descalabro. : 
En descalabro de toda una orientación sectaria que ex- j 
tendía sus tentáculos por toda la España leal, hundien- j 
do prestigios revolucionarios, levantando idolillos de j 
cera y llevando al pueblo el desconcierto y la dcscon- j 
fianza. Es que cuando tienen que ponerse a contribu­
ción de la victoria todos los recursos heroicos de un 
pneblo, no puede, jamás, hacerse política de comparti- | 
wentos estancos, en la que grandes sectores—los m.ás s  
amplios sectores obreros—queden excluidos de la di- | 
rección de los asuntos vitales de guerra r  de produc- = 
Oón. El esfuerzo, obra de todos; la victoria, obra de | 
todos, no puede obedecer ciegamente las órdenes de 5  
los menos. Máxime cuando estos menos persisten en = 
actitudes equivocadas e imponen, más o menos violen- | 
tamente, sus deseos a esos grandes núcleos, ajenos to- | 
taimente a la dirección de los asuntos públicos. e

La hora es grave. Las decisiones síj han vuelto in- | 
aplazables. Y, screnarrente, pero con la energía de los | 
hambres que ven con dolor cómo los desastres suceden = 
a I« 8  desengaños, pedimos un urgente viraje en la po- | 
Uüca nacional. Un viraje rotundo que haga de ella au- = 
tóntíca política nacional, orientada hacia soluciones vic- | 
toriosas nacionales y que abandone para siempre posi- | 
eiones e intereses de grupo, que, por ser de grupo, por = 
ser de partido, no pueden nunca tener la entidad au- | 
gusta y rotunda de lo auténticamente nacional. |
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Trits k is te ria s
Escribir en prosa es malo; tscrü 

bir en verso es mucho peor, y cuan­
do el verso son ' ‘Bembas de me- 
no” , Ut cosa es ya insufrible. A  
nosotros, que somĉ s unos “ malva­
dos” , nos da hoy por reproducir las 
“ Bennbas de mano” del sanóle " N ” , 
¿Quién pensaría. tÁéndole tan sano, 
que fuese cafas de escribir versos 

insidioso.sP

UN T R O TSK ISTA

Topé cem «M miliciano 
"que venía de la querrá” ', 
un brasa en cabestrillo 
en la cabeza una venda; 
los ojos, con brillo 'altivo; 
la fas mostraba irisfesa.
La erguida y noble figura 
del soldado de la gleba 
me convidaba al saludo 
e.o.n simpatía sincera.
— ¡Hola, salud, compañerol 
— ¡Salud, bienvenido seas!
¿Qué quieres?

— Darte la mano.
— Esta es ¡a mía.

— ¡Se aprecht
¿Estás herido?

•—Lo estaba.
Ya estoy en convalecencia.
¡S i vieras qué ganas tengo 
de volver a las irincherast 
No sé quién puedes tú ser, 
fii me preocupa quién seas, 
pero aquí, para los dos, 
te a-ceguro muy de verás 
que me está cargando mucho 
ver a tanto sinvergüneza 
que por nuestra retaguardia 
su vagancia regodea.
¡Quiero v'vir de ilusiones ■ - 
sin realidades tan feasl 
— ¿Eres revolucionario.?
— ¡Pero que de pura cepa!
Por eso, como otros dicen, 
“ primero ganar la guerra” .. ' 
— Pon control g  tus palabras!
— ¡Que .te lo ponga tu abuela'
Ya estoy harto de controles, 
de tan'a palabra huera, 
de cnehtifis'as sin decoro 
y logreros sin conciencia.
¿Pero.es que crees, por ventura 
que me juego la pelleja 
para que ciertos vivales 
lleven el gato a la albercaf 
¡Estamos hartos da P’-Ilos 
y granujas con chistera!
— Entonces tú, por lo visto, 
eres...

S o y  lo que tú quieras 
siempre que no me mot-cjes 
de conformista.

— ¡Recheca!
¡Si me resultas Irostkystal 
¡Si se entera Comcrera!

N.

QUI SI COSAS

Hablando en setío
Cuando los sueños sen malos, 

conviene despertar. Nosotros, me 
refiero en general a todos los anti­
fascistas, estamos poseídos de una 
especie de pesadilla de la que hay 
que librarse a toda cosía, si no que­
remos rompernos la crisma, de una 
vez para siempre. Cada grupito o 
grupazQ actúa como poseído de un 
sueño de grandezas que le hace sen­
tirse dueño de sus propios destinos 
y  de los demás, haciendo caso omi­
so de que en la acera de enfrente 
adquieren volumen y  fuerza nues­
tros enemigos y  que, dotados de un 
sentido práctico formidable, saben 
poner en juego todas sus posibili­
dades para ganarnos bazas en esta 
gran partida que nos estamos ju­
gando. Es hora de que demos un 
aire vivo a nuestro modo tfe condu­
cirnos, que nos está poniendo a la 
altura de cualquier cuadrilla de gi­
tanos, pará que dejemos de cambiar 
golpes y  más golpes eatre nosotros 
y los reservemos todos para el ad. 
ver-sario común., Me atrevería a de­
cir que no es un aire nuevo el que 
nos conviene dar a las cosas, sino 
el aire antiguo, que tan fructífero 
nos íué: eJ de las primeras jorna­
das, que, como en ki edad de oro 
que elogiara Don Quijote en la ce­
na de los cabreros, “ no se conocía 
el tuyo y  <1 mío” de los partidos 
políticos. Privaba entonces el ge­
neroso “ todo de todos”, porque ca­
da frente de batalla estaba en el co­
razón de todos los antifascistas y 
cada antifascista c.staba en todos l&s 
íreníes de batalla. No habían \e- 
nido todavía los logreros del mun­
dillo político a decir: “ esto es mío” , 
porque estamos en plena gesta he­
roica y en esos momentos no cabe 

: el 'sentido fenicio de las cosas que 
' anida en el corazón de todos los 
i me'rcadercs de todos los templos.
; Aquel momento maravilloso pasó 

como UH'buen sueño. Este y  el otro 
; y  el de más allá creyeron que la par­

tida estaba en las últimas bazas y 
i sólo pensaron en buscar posiciones 
; para la hora del reparto. ¡Locos de

1 Eáginas del Romancero como tms 
I estela de luz que alumbró los ca- 
i minos de la Reconquista: ¡A l ar 

ma! Sí, todos al arma, pero no pa­
ra volverla contra el hermano, qut 
ya estamos hartos de Caínes, sinp. 
para apercibirla contra las legio­
nes de bárbaros que nos asolan fe - 
tierra. V'ivimos es una hora solera • 
ne y  es menester que cada caal, que 
se sienta hombre y  español, auscul­
te su corazón y  vea si en él hay 
alientos suficientes para abrirse pa­
so por el camino de la libertad, no 
sea que, a': fin, tenga que recurrir 
a las lágrima.  ̂ del débil, cuando m i 

rando en torno a sí, tenga que de­
cirse: Todo esto que me rodea fu i 

mío y  ló he perdido.
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LOS IN G LESES 
Y SU S BARCOS

Se estima en Londres que el hora- 
bardeo del vapor “ Noemi Julia”  puedt 
ser considerado por el mundo como un 
desafío a la orden dada por el Gobíe* 
no británico de contraatacar cada ve» 
que un barco inglés sea amenazado.

El Gobien» está dispuesto a man- 
tenei el der-echo de paso de los barcot 
británicos. Es probable sean tomadas 
nuevas precauciones al enviar un ma 
yor número de barcos de guerra pan 
asegurar el servicio de proiección.

Se esperan para hoy en Whitehall tos- 
, ínfoiTues de los representantes nava.
¡ les y diplomáticos y se confia que es 
I tos informas permitirán determinar t, 
I identidad de los aviones de bombar­

deo.
En este caso, será, probablemente, 

enviada a la autoridad juzgada res­
ponsable una nota oficial, con demao 
da de respuesta y  satisfacción inme­

diata.
Si se estima que Franco es culpa­

ble, la nota será redactada en términ» 
particularmente severos, pues el GaW 
nete está irritado de su costumbre d»

que pensaban repartir, lo que ¡ ignorar las notas de protesta bntama t;.r ,
todavía no estaba en -la mano! Es- 
paña se nos va de la mano trozo a 
trozo para pasar a manos extranje­
ras. Es menester que todos demos 
a una aquel grito que recorre la-'

cas. Puede ser también que se den nuí 
i vas órdenes, permitiendo un contra 
j ataque punitivo, si la identidad de 
* agresor puede «er establecida de n» 

ñera absolutamente indiscutible.
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l e e d  y  p r o p a y o d
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I n  “Á vanli” , ó rg o íio  dei P ü rlid o  
S o c ia lis la  ilo lic in o , se  d k e n  verd ad es 
com o puños, ¿^ crá  q u e  sus re d a c to ­
res  son ta m b ié n  tro tsL isto s a l serv i­
cio  de F ran co  y fascism o? E sp era ­
m os q u e  **iMundo O brero** n o s o c ia ­
r e  e s ta  dx¿da.
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Vigilamos por la salvación de los rC' 
volucionarios y de la Revolución

E l proceso áe descomposición de 
la estructura i'eudal-burguesa es- 
-laBnTa continúa, desde hace bastan­
tes años, su marcha ininterrumpida.

No la sujetaron los métodos de 
;a dictadura militar; falló la tenta- 
Iva democrático-republicana: final­

mente, la tentativa de “ Frente Po­
pular” , tendente a ensanchar las 
Pases del Estado mediante un com- 
iiroraise con la pequeña burguesía 
y el ala izquierda de la b- rguesía, 
üeron como resultado la guerra ci­
vil. ■

L a  crisis general del capitalismo 
Pa por csnsiguiente destruido, sin 
isperi-izas de remedio, el anillo más 
lébil de su sistema, que se ha roto 

;»ajo la presión de la lucha de da- 
■ íes. Y  las dos clases fundamentales 
Jel régimen, burguesía y  proleta- 
•-iado, han terminado, sobre el te- 
•- reno de la lucha armada, por plan- 
-ear la cuestión: “ ¿Qüién es el ven- 
-;edor? Es decir: ¿A  quién corres- 
oonde la misión de reorganizar la 
nueva sociedad española?".

• • t
Tres soluciones se encuentran 

frente a frente:
i )  L a  barbarie fascista bajo la 

oota de Franco, Hitler y  Mussolini.
8) E l compromiso burgués-pro­

letario bajo el control de las poten-
■ isa demócrata-imperialistas.

3) L a  Revolución social.
¿Cómo se presentan las forma- 

iones de las fuerzas políticas?
L a  gran mayoría do la bu;gucsía

• / las viejas castas semifeudales mar-
han al lado de Franco, que ss apo- 
a en gran medida en las fuerzas 

fascistas internacionales. Es ia so- 
.ación fascista totalitaria.

Quienes hicieron cbcrlar c:t jubo 
íel 36 los planes del fascismo fue. 
'on las fuerzas obreras. £i en aque- 
•I08 días el proletariado hubiera

■ irrinconado al Gebiorno repaiúica- 
no, se hubiera apoderado del Poder 
- se hubiera dedicado a ia organi-

- cación de un Estado proletario, la 
atentona fascista se hubiera aplas- 
ado en menos de tres meses.

Por falta de una dirección re"/o-
• ucionaria homogénea, el proletaria- 
.‘o  no consiguió realizarlo así; lo 
,ue permitió a las fuerzas democrá- 
‘ ico-burguesas, respaldadas por las 
-otencías social - imperialistas, to- 

■ nar por medio del sector republi-
ano la dirección del Estado y  de 
as masas populares, con el fin evi- 
lente de Q U IT A R  A  L A  L U C H A  
íiO N T R A  E L  FASCISM O  E L  
C A R A C T E R  D E  U N A  L U C H A  
JO N T R A  E L  C A P IT A L ISM O .

L a  intervención franco-i-nglesa en 
¡avor del Gobierno, apoyada por 
Uusia, está condicionada a este im- 
jerativo: N A D A  D E  R E V O L U - 
JION SO C IA L . Está claro que la 
Revolución proletaria triunfante en 
08 Pirineos y  ep Gibraltar repre- 

senta.para los imperialismos franco- 
-igleses un peligro bastante más 

,-,rave que una dictadura fascista.
L a  solución compromisoria per- 

-eguida por los republisanos y  co- 
iiiunistas lleva en si la lucha a fon- 
«lo contra los revoluciónanos y  n$>

espriñola
se encuentra ea contradicción co:i 
la guerra contra Franco. Es preci­
so no dejarsp impresionar por las 
apariencias- Tanto más el Gobierao 
consigue liquidar las fuerzas revo- 
lucionarias e inscribir en su activo 
éxitos militares, tanto más se coloca 
en condiciones ̂ de cerrar el compro­
miso con todas las fuerzas burgue­
sas, en detrimento de los ínter sses 
de loa obreros y  campesinos.

* * *
La lucha de la democracia bur­

guesa contra los revolucionarios, es 
decir, contra la solación socialista, 
asume las más pérfidas fórmulas.

Observadlas: “ nada de discusio­
nes, dicen los republicano-comunis­
tas a los trabajadores; primero, -ven- 
zames a Franco; después resolve­
remos las cuestiones sociales” .

E! razonamier.to es capcioso. Pa­
ra vencer en la guerra es preciso 
reorganizar el Estado, es preciso re­
organizar la producción y  la distri. 
bución. Los republicanos intentan 
reorganizar todo esto sobre bases 
capitalistas, pero, no después de la 
guerra, sino ahora, en plena gue­
rra. Ellos realizan, por consiguien­
te, su política burguesa. Y  una vez 
realizada, una vez reorganizado el 
Estado capitalista fuerte, ¡ya están 
listos los proletarios! Todos sus sa­
crificios habrán sprvido, no para li­
berarse de la explotación capitalis­
ta, sino para reforzar las cadenas 
de sit esclavitud.

Los stalinistas (eso son los co­
munistas españoles, y  creem.os que 
no lo negarán ni se molestarán por 
ello)', el dejar de ser socialistas re­
volucionarios, se han convertido er 
fuerzas auxiliares de la democracis 
burguesa. Para justificar su cambie 
de frente, presentan dos argumen­
tos principales:

1) España tiene una pobiació'.’ 
esencialmente campesina, a la cual 
no se le puede imponer íuia econo­
mía socialista.

2) Desplegando la bandera de la 
Revolución se pierde la amistad d'- 
las potencias democráticas.

La vaciedad de ésWs rezones sal­
ta a la vista. Por lo que respecta -e 
la primera, la realidad nos demlic?. 
tra que .precisamente lo qm- anhe’a 
el campesinado español, los brace­
ros, es la colectivización, base ini­
cial de la economía socialista agra­
ria. •

En cuanto a la amistad de las po­
tencias democráticas, la notamos 
tan poco, que casi no vale la pena 
de ocuparse de ella; y  por otra par­
te, en cuanto al peligro de una 
agresión “ democrática” , el razona­
miento es todavía más falso. Los 
hechos demuestran que el Estado 
obrero puede muy bien llegar a

■ compromisos también con los Esta- 
i dos capitalistas.
i Para las matas españolas no pue- 
! 'k  haber más que una scflución: la 

b ■ *cial revolucionaria. Es la S'slución 
por la que luchan los auténticos re­
volucionarios.

La democracia burguesa no está 
en condiciones de hacer frente y  de 
vencer al fascismo; los últimos 
veinte años de historia lo demues­
tran claramente. Si las masas espa. 
ñolas se dejan adormecer por la de­
magogia de las fuerzas “ den^ocrá- 
ticas” , tendrán el mismo fin que el 
proletariado italiano y  alemán. Do­
loroso y  trágico fin'que los españo­
les no qiüeren de ninguna maner-i 
sufrir.

IN^NLIVO CHIMfN D l l  FASfISMO IMIPNACIONAl

Divisiones ccmp'etes del Ejército italiano, 
al mardo de ¡enerales iteliaros tEmbién, 

han tomado la ciudad de Santander
Un cín íce  le * ' gr* m o d**-i gr* d* * ím í‘ d* I tra id o r 

Frenx» o %u a m o  Mu soUnt]

V A L E N C IA , 30 (1.30 m.).— A la 
una de la madrugada han facilitado 
en el Ministerio de Defensa N a C iO - 

nal la siguiente nota:
"L a  capital de Santander ha caí­

do en poder de los íaedases. Ne 
han temado la ciudad fuerzas rebel­
des españolas, sino unidades regu- 

: lares italianas, que, formando va- 
, rías divisiones y  al mando de gene­

rales también italianos, han llsvadC 
' ia parte principal del ataque, con ei 

auxilio Bscundario de marroquíes 

mercenarios e insurrectos españo­
les. Los cronistas militares de gran­
des diarios europeos han venido 
tnutnerando la cuantía de todas las 
tropas que por Reinosa y  Ontane- 
da llegaban hasta el puerto saman- 
defino, señalando la enorme propor- 
ción que entre ellas alcanzan las

Traducimos de "Avanti” , órgano 
del Partido Socialista italiano

“ El Partido Socialista Italiano y 
los Grupos Anarquistas Iialianos, exa­
minando la situación española desde 
el punto de vista de las masas ita­
lianas :

Admitido
Que en el sector republicano— espe­

cialmente después de Icj accníeciraien- 
tQS de mayo— la situación continúa di­
rigiéndose en sentido reaccionario con 
la liquidación sistemá'ica de todas las 
conquistas de la revolución y la tenta­
tiva, por parte del Gobierno, de trans­
formar la guerra revolucionaria en una 
guerra nacional pura y  simplemente,;

Que el Poder central del Estado, to­
talmente absorbido por I03 intereses de 
la burguesía, tiende a limitar, y  en cier­
tos casos a suprimir, el derecho de crí­
tica, de propaganda y  de existencia a 
las' organizaciones revolucionarias y 
obreras, concediendo, al mismo tiempo, 
plena libertad a los partidos burgueses 
o sedicentemente revolucionarios, sem- 
branílo de tal manera la discor-lia entre 
las masas trabajadoras y  debilitando e 
frente de lucha contra el fascismo;

Que la rsarción desencadenada con­
tra el R  O. U. M „ la F. A. I. y  la 
C. N. T,, tomando como base calunt- 
iiias malvadas y  violencias iuandi':!-.. 
tiende a aplas'ar a la vanguardia revo­
lucionaria de la dase trabajadora, con 
el manifiesto propósito de crear condi­
ciones más favorables para un even­
tual ciímpromiso con el fascismo, de­
seado por Inglaterra y  Francia y  acep­
tado por Rusia;

Declaran:
Establecer una unidad de acción, 

que no significa renunciamiento a la 
propia autonomía y  a la libertad 'de pro­
pagar los principios políticos- propios, 
con el fin:

De intMisificar la movilización de 
las masas italianas a favor de la re-

■ volución social española, amenazada 
por el fascismo, por las potencias iai-

; perialistas y por la burguesía "demo­
crática” , reafirmando categóricamen- 

I te que el único camino para vencer en 
la guerra y  aniquilar de una manera 
definitiva el fascismo, es I n'a: na:- 

j'ta el fin la revolución;
I De reii'indicar el derecho de críti- 
¡ ca, de pensamiento y de organización 
I — piedras fundamentales de la dcnio- 
I cracia trabajadora— , estigmatizando 
1 la obra nefasta de cienos partidos
■ que se llaman obreros, que han hecho 
: de la calumnia contra la¿ orgamzacio- 
' nes revolucionarias el -arma funda- 
' mental de su lucha, rebajando así e!

nivel de la educación política de las 
' masas y llevándolas a luchas intestinas; 

De denunciar el peligro, • cada vez 
más grave, de una núeva guerra ¡m,- 

. perialista mundial, poniendo en guar­
dia al proletariado para que no se deje 
arrastrar por la pendiente de la unión 
nacional y  del colaborapionisiiio con

• la burguesía, perseguidos con hábil 
¡ agitación por organizadonse pseudo- 
j revolucionarias, las cuales han trans-

foimado los conceptos de la “ unidad” 
y de la "defensa de la democracia"

I en instrumentos de división y de de- 
I  magogia reaccionaria, siempre en £a- 
I vor del capitalismo; 

i De despertar en la conciencia de las
• masas la vigilancia revolucionaria y
; el espíritu indestructible de la luchí 
' de clases contra el fascismo y  el capí- 
I talismo, llamando al proletariado a 
! la acción para la defensa de sus inte- 
1 reses inmediatos y  generales.”
; ¿Qué le parecen a “ Mundo Obre- 
I ro”  esas resolveiones, votadas por la 
■■ asamblea conjunta de socialistas y 

anarquistas italianos?
Esperamos su sabia palabra, para c'o~

• Hficarlas de excelentes o de trotsListas.
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^’  debe ser leido 
por todo bueu
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tieidades italianas, provistas á« íb  ̂
Iteria! bélico mucho más consiéfera 
jbis aún que el que se em pkó par*- 
r la tgma de Bilbao. Pero de «ia pre 
ponderancía italiana hay, 
ana declaración oficia- en vi teít 
gr.tma de felicitación y  gratitad't’ u»- 
r raneo ha dirigido a MuasoSai "e? 
el momento que las tropas k'gíont 
rías— así bo consigna en *l tl^pa 
cbo— entran en la ciudad de ian  
tander en franca unión y  katem ' 
dad con las tropas nadonaSee. "

E l general insurrecto esytSsl, d* 
rigiéndose al dictader iíalí&ñ-e. es 
cribe: “ Rindo a su exccleisdir .-1 tn 
buto de nuestro agradsciKkss'il* v 
admiración por el valor demsiatr: 
do. por las tropas italirmas ”

E l cínico telegrama tera .i^
“ E l valor y  la disciplina ée  que la;- 
tropas italianas han dado mnoetcE-' 
en esta ofensiva han coadyuvtíáe ei

rma patente a la coaqu¿'-ta d ' 
Santander y  han ayudad» v  »egtii 
rán ajmdündo a la victoria áoal-'

L a  guerrz, que comenzó eo f.u» 
t-ra parte siendo una W
libertad, S3 ha convertido ya :a uní- 
guerra por la indopend«.-.'.a, iif  
giones extranjeras mvadta y asi­
lan el territorio patrio g;uíé‘tíií pc-- 
una turba de españoles »;&c.re-- 
Peleamos contra una rébdí- . . 'tei 
na y  contra una agresión e.\...-ajt 
ra, qire se realiza con deíoate 
tierra y  por mar, mientras . ¿tt 
para escarnio de cKa,Uos ?*-• . . - - . T t

ben, un pacto tituii-i-'. ds . ’ ir 
tervención, que mania'.z r ís y:upú 
blica, con ánimo de imi. 'i.bi-.ta.* b 
defensa. En este t-zn:'; el 'T-uiíit'. 
no declara de nuevo, r-. •: de­
pueblo español, la firmisiu'.s • -lun 
tad de seguir luchando 
tiranía, sin que le arredrs 
clase de vicisitudes.”  FeV »•.

“ Los italianos se kan vuaito brrn 
gss; los alemanes, autómatas. Las Si 
pañoles, afortunadamente, san han 
bres. y  tanto comp ama a «tt pitebU 
entre el cual tengo amigos a las f*«' 
quiero como verdaderos hermanes prt 
fiero verlo caer acribillado p.,i h s  ha 
las criminales del fascismo intn-rxii-ic 
nal— para sentirme orgullo.- 5- 
amistad— , a verlo sometido a t*: ik  
fados de las hordas mercetsarieu 
desde hace un año está» asesiné . i t  / 
los hombres más nobles y más . 
tes del mundo.”  (Del libro . Lif- 
and Deaíh of a Spanisb T-'.-fffe" pe 
Eliot Paul.)

Se ha nombrado iue -ípe 
cial para instruir el sumarit 
de la desaparición de * «taréí, 
Nin. Que sea un ju e i qut 
cumpla hasta el fin coa sn de­
ber. Y que todos los q%íé .cue 
dan estar comprprnetido» en 
esa desaparición, todos loí 
que de una manera directa o 
indirecta hayan intervenide 
en ella, por MUY ALTOS 
Q U E  SE ENCUENTREN, 
sean sancionados en la medi­
da de su culpa. Y que al Pue­
blo se le dis:a claramente toda, 
absolutamente toda la ver­
dad. Aunque a determinados 
“prestigios” de la situación 
Ies moleste o les perjudique.

Ayuntamiento de Madrid




